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mó ún aire de benevol~ncia , á elJC-cel'cion de­
M:adama, que no pudo 'di$irnu!llr stt 1l'lttt hurtiór~ 
Sinembargo , como -el Rey continuase siempre 
amable con ella, se pers11adió, que eo1é la com~ 
pasion habia producid-e>, en (avor de la Duque• 
sa, esle movimiento de interés, t-au '\litro y nota­
i>1e; pero ·cottservó contra ella ~nll. egpecie de ren­
cor; mas sin temer. ni recelar la menor ri-

validad. 
La Reina Madre solía baoer l~rias de al .. 

bajas, cuyos billetes repltttÍa -entte las personas 
de la família real y 'SUS favoritos.. Un dia que 
· su córte fué muy nmnero!a, y tll Dliquesa se 
hallaba allí en ta comrtiv-a de 1\ttrdam-a,. ,se hizo. 
· u~a de estas loterias, y el Rey g~ ta ~ime
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ra, q~ eran unos úlagníficos brazaletes de dia­
m~tes: todo et mundo elogió ~ hertnóst1ta~ 'f 
}hdama pll.,fticu-1armen'te lo.hizo eon gran ,eitoé• 

so; mas ¡cuanto auroéríta'rán de valor eUand<> '!lean 
obsequiados1 Y iá quiei'l lo-s 'ofreeeta Luis1 La 
'keina lqs desea; pero sin espe11anza. Madama 
se creé segura de o'btenerlos. C-a:da tu10 ·admi­
·rándo1os dice, que no lienen ptecio. Aun no, con­
testa Madama; pero le tendrán luego. El Rey 
tomo el cofrecito que estaba 'Sobre ana mesa, 
busca con los ojos á aquella, que jamás heria con 
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1 -~... . a. 111- y sie~pre era nec~sario descubrirla coo. 
cu1d~ a4'av1esa lil Cáll\ar~,. no solo sili emba­
~~ uno con un aire de triwifo: ;tal es la al-
tivez y la. .. .u · ' al4U<'cta ~u,e aqquiere ciuien trata: dt!-
veng~r lo que amal • • • • Se acerca, Luis á Ta 
Duq_u~sa, le. p~esenta los brazaletes1 acompaµan­
d_o a. esta ijCc1cm, no el do~i{e de ]& galante­

;.ª• ~mo toda 13 expresion d(}l respeto, y toda la 
~idad de una .llceiol) con qqe ae honra á sí 

mismo. Jamás se tributó h.omenage mas brillan­
te con tan noble franquezl}. Jam4s se vió el 
semblante de Luis mijS: trapq11ilo ni mas m~­
ges1.'1°:'0· La Duq11esa sobresalt~d~, penetrada de 
sent1~re~to, Uena dEI inq"ietud, de tetnor y re­
conoc1miento, creyó que el Rey solamente le mos­
traba estos soberbios brazal~tes, y e~ voz bajil 
le contestó, son bellísimos, devolviendolos.-4cep-
tadlos S ~ 't 1i , ~ . ' . enor1 q., rep cn oo. l\f .; Qli los ofrece la 
eBtimacmn mas bien fundada y · . · d L º , ¡qeJOr ~~-
a. a Duquesa no r~pQQdió, sigo cQn UD"' n.: ..... 

funda . _J:.,. _ _ • . . 'fó "'"' 

Jn\,QJ~J®; esi~ cga!ji desfallecü;la. E 
el momento ise füé el Rey á su 1 .. ,..,.. llp 

d'' . , ~ , ye~ 
se JO pnsa a guardar los braza,lete$ en au bol-
ea de lahor, tomando el último puest& entre ~ 
personas que la rodeaban La ".-1 • • , • 11UIDJrae1Qn geAe-
ral fue extrema, y el clespe.cho d M d e a ama tan 
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violento, que no pudo contenerse de manifes­
tar al Rey una acritud que todos conocieron , 
aunque trató de disfrazarla con tono de alegría; 
pero sus chanzas tenian tanto de forzado, é iban 
mezcladas de una ironia tan amarga, que era im• 
posible no conocer claramente lo que experi­
mentaba. El Rey no opuso á sus epigrámas si­
no una sangre fria , inalterable , con cier-
to aire de distraccion, y un completo descuido, 

que condujo á Madama al colmo de su cóle­
ra: muchas veces estuvo en el borde de repre• 

sentar una escena ridícula: veia que se le miraba 
con sorpresa; que muchas personas la examinaban 

con malignidad, penetraban su zelo, y se go­
zaban de su agitacion : conocia que todo lo 
que hablaba, era sin medida y naturalidad: se 
creyó hacer un papel enteramente diverso del 

que hasta entonces babia representado. Humi­
llada á los ojos de toda la córte, perdída para 
siempre en el concepto del Rey, le juró un ódio 

irreconciliable á la Duquesa. U na causa tan frí­
vola exasperó y desnaturalizó de este modo el 
carácter mas amable. Las pasiones siempre nos 

ciegan; pero no siempre nos pervierten: mas la 
excesiva vanidad limita el espíritu, abate el al• 
ma, y la despoja de todos los sentimientos equi• 
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tativos y generosos. ¡Cuan sublime es aquella 
moral inflexible, que pronuncia tan terrible ana• 

téma sobre el crgullo, y nos enseña, que la fuen• 
te de la razon, de la justicia y demás virtudes, 

no . se encontrará jamás por un ser imperfecto, 
vanable y frágil , sino en la imparcial v dulce 
humildad! • 

Al dia siguiente fué el Rey, segun costum­
bre, al cuarto de Madama. Su aspecto er¡· lle­
no de sencilléz, y un aire de. serenidad; mas 
solo le manifestó respetos de política, tan sin 
afectacion, como sin embarazo: toda la noche 
se ocupó de la Duquesa, con lo cual no que­
daron dudas acerca de sus sentimientos. Desde 

este momento se formaron dos partidos en la 
,córte: uno contra la Duquesa, compuesto de to• 
da la sociedad íntima de Madama; y el otro en 
su favor, formado de los que se interesaban por 
ella, de los que no querían á Madama, ó abor­

recían á sus favoritos. Los príncipes tienen gran­
de interés en no admitir para su sociedad in­
tima, sino aquellas personas que gozan de la 
benevolencia general; porque el aborrecimiento 
.que inspiran sus amigos, recae sobre ellos. Los 
-0e Madama no procuraron moderar su hu­

mor: estaban poseídos de rábia al .considerar , 
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que la Princesa, á quien gobernaban, perdia el 
ascendiente que había tenido hasta entonces so­
bre el Rey, pues no podian ya engafiarse en sus 
sentimientos. ¡Todo anunciaba una grande pasion, 
y ta primera que babia experimentado! En fin, 
nadie se atrevia á acusar de coqueta á ta Du­
quesa: su modestia , su extremada reserva, jamás 
se desmentian. Su conducta era irreprensible: se 
conocia que amaba; pero que resistia á su in­
clinacion,. y evitaba cuanto pudiera dar al Rey 
ta menor esperanza: era imposible interpretar 
malignamente sus acciones. Se calumnió su ca­
racter: se afirmaba, que esta persona tan ama­
ble, tan modesta, tan sincera, era profundamente 
artificiosa y llena de ambicion. Se le suponían todos 
los designios que otras habrían tenido en su lugar; 
y pintando un retrato imaginario, se retrataban 
á sI rnisma:s. Ultimamente, desenfrenandose la 
mordacidad de sus enemigos contra ella, hacian 
la sátira de sí mismos. Cada discuriO aumen­
taba el enojo y conf \)sion de Madama : lo 
presente Je esclareeia lo pasado. Era evidente 
que ya el Rey amaba á la Duquesa muchos me­
ses; se venían á la memoria una multitud de cir­
cunstancias, que no dejaban duda alguna. Desde 
esta época todas las fiestas dadas por el Rey, 

83. 
habian sido homenages tributados á la Duquesa; 
y Madama, sin haber obtenido de la amistad del 
Rey la confidencia de este amor, babia servi­
do de pretesto para favorecerlo, y ocuharlo á 
los demás. El Rey, sin ningun reparo, la ha­
bía engañado, y hecho representar un papel ri­
d :uJo: iqué muger dominada por la vanidad, pue­
de perdonar semejantes agravios? 

Madama era incapaz de disimulo; pero sus 
amigos la empeñaron á contenerse, á tratar me­

. dianarnente á la Duquesa, y recibir al Rey sin 
enfado. Con dañada intencion, ácia la Duquesa, 
imaginó Madama dar bailes en su cuarto: aquella 
nunca bailaba; y toda la sociedad de Madama se 
reunía para hacer valer los atractivos de la Seño­
rita de Pons, la mas bella danzarina· de la eór­
te. El Rey bailó con ella muchas veces, y al 
parecer no fué indiferente á sus gracias; se no­
tó que la Duquesa se turbaba y ponia pálida. Una 
noche , á la mitad del baile , se desapareció 
y el Rey, despues de haber bailado una con­
tradanza con la Señorita de J>ons , se sentó 
á su lado, le hablaba en voz baja y ccn viva­
cidad. Se eonsrguió el triunfo. Madama tuvo la 
crueldad de enviar á llamar á la Duquesa: vino con 
los ojos encarnados, y el aire mas abatido: el 
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Rey la miró, se conmueve, y se · separa de la 
Señorita de Pons. Los dias siguientes no se vol­
vió á acercar á esta ni á bailar. Se perdió la 
esperanza que se babia concebido con tanto 

gozo. . 
La pasion de Luis, cada dia se hacia mas 

peligrosa para la Duquesa; porque aplica?ª á 
ella toda la rectitud y altivéz de su caracter. 
Solicitó de nuevo una cita, no en el cuarto de 
la Duquesa, sino en el de la Señorita de Artig­
ni, y á presencia suya. Se le rehusa; pero se . 
vacila al mismo tiempo. En fin, se consiente, y se 
le promete, para el tercer dia. La víspera 
de este recibió la Duquesa un billete de la 
.Condésa de Themine , d~tado en París, que 
le causó la mas viva a1teracion : esta amiga 
fiel acababa de llegar de su Provincia , le 
1U1unciaba su visita, y avisaba que su correo so­
lo debia precederla una hora. S~is semanas ha­
cia que la Duquesa le babia el!crit?, llamándo­
la en su socorro; y no obstante, la idea de vol­
verla á ver, le causaba el mas penoso embara­
zo: conoció con horror cuan cambiado estaba su 
corazon, pues que temia los consejos de la vir­
tud. • • • Sin embargo , no estaban alterados sus 
principios: ella era arrastrada, sin ser seducida: 
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tenia el mismo horror al vicio, y solo se en­
gañaba sobre las intenciones del Rey: las creía 
siempre puras; no concebía que fuese posible te­
ner el proyecto de corromperla, mostrandole tan­
ta estimacion: á pesar de esto, conocia muy bien 
que necesitaba una mano valerosa y caritativa, 
que la sostuviese en la senda tan lúbrica que 
estaba empeñada. l\fadama de Themine llegó; 
la Duquesa la vió con un sobresalto inexplica­
ble: su sola presencia fué para ella una luz. Des­
de este instante , juzgó sin ilusion, todo lo 
que tenia que decirle , y previó , sin engañar­

se, todo lo que pensaria en el particular : ex­
perimentó un desaliento que le quitó hasta el 
<leseo de paliar ó excusar sus faltas: ella co­
nocía, que se le iba á proponer un sacrificio cruel, 
y aun así no tuvo un momento la idea de re­
sistir la voz poderosa del honor y la amistad: 
se sometió de antemano; pero con desespera­
cion. Hizo una breve recitacion, muy sincera, de 
todo lo que había sufrido. Lejos de procurar dis­
frazar_ sus sentimientos, los describía tales, como 

hasta entonces no se babia atrevido á confe­
sarlos á sí misma. Hallaba una especie de con­
sQelo en despreciar así la severidad de que iba 
á ser víctima. Ella 110 lloraba, estaba pálida, opri-



88. 
mida; pero se expresaba con un tono ~ Y 
sério, Madama de Themioe la escuchaba , nuran­
dola con tanta s01presa como dolor. Cuando aca­
bó de hablar, dijo Madama de Themine: Y bie~, 
en un peligro tan inminente ¿qué pretendes 
hacer?-Lo que me prescribais. Subyugada por 
una pasion criminal, no soy capáz de condu­
cirme á mí misma.-.Es preciso huirla.-Yo le 
encuentro en todas partes, ¿A donde no es a.do­
rado ?-En un con\'ento no oireis hablar de él. 
Allí es preci10 que os retire~ por algun tiem­
po.-Para siempre: consiento en ello.- No, yo 
no os propongo partidos extremos, Partamos Pª: 
ra Chaillot, donde habeis estado ya; desde alh 
pedireis á Madama vuestra dimision por ,escri­
to: hecho esto, partirémos para Turena; alh res­
taurareis la tranquilidad, y dentro de un año 
colmareis los votos del hombre apreciable que 
vuestra virtuosa madre os dió por esposo.-¿ Quien, 
yo7 ¿Engañar á un hombre de bien: un_irme á 

él con un corazon manchado por una pas10n cul­
pable7-V evcereis con. el , tie~po esta desgra­
ciada inclinacion.-No, Jamas tnunfaré de ella.­
Así lo creis ; y es un error. Pensais tambie~ 
que el rango del Rey no agrega cosa. alguna ll 
vuestros sentimientos; y aunque caresca1s de aro· 
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bicion, os engañais. ¿Podrá verse sin desvane­
cimiento el objeto que se ama cuasi deificado? 
Si Luis XIV. no estuviera en el trono, no le 
amariais, ni tan apasionadamente, ni con tanto 
peligro. Venid, mi amiga; dejad esas ilusiones 
que os rodean; vos estais pura aún: la felicidad 
volverá á vos.-La telicidadl-Ahl jamás.-Es pre­
ciso partir mañana antes de amanecer.-Maña­
na! si he prometido al Rey verle por la no­
che.-Esa misma promesa imprudente es la que 
debe hacer precipitar vuestra partida.-Se des­
esperará.-Le escribireis desde Chaillot: él res­
petará nuestros motivos, y os estimará siempre. 
¡Qué recuerdo · le dejareis! Se consolará sin du­
d~ y ninguna muger os remplazará en su co­
razon. 

Esta última idea enterneció á la Duquesa, 
y reanimó su Yalor. Sí, dijo, yo no debo ti­
tubear: disponed de mí.-Yo voy á dormir á la 
ciudad, y vendré por vos una hOM antes de ama­
neoer.--Sí, yo estaré pronta, y os seguiré. A 
estas palabras 3e levanta madama de Themine, 
abrua ó. su dei;graciada amiga, la tiene largo 
tietnpo estrechada en s11 seno, y la deja en el 
~atado mas deplorable. Eran las cinco de la tar­
de: la Duquesa . tenia que estar á las ocho de Ja 
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noche en el círculo de Madama, y tomó la re~ 
solucion de no asistir, so pretesto de hallarse ma­
la; ·pero se le ocurrió, que el Rey estaría inquie• 
to, y daria algun paso imprudente: por otra par­
te, quería verle por última vez, y despues de va­
cilar mucho, se decidió á presentarse en dicha 
sociedad. Lo hizo así, y todos notaron la mu­
tacion de su semblante: se quejaba de un vio­
lento dolor de cabeza, y se mantuvo, segun su 
costumbre, en el Jugar menos visible de la con­
currencia. Su corazon se lastimó, al ver en• 
trar al Rey: antes que él la viese, ella le oyó 
hablar con el tono de la alegría; y la cita que 
babia entre los dos le traspasó el alma. l\ledi• 
taba el dolor que él experimentaria el dia si­
guiente: le parecía que era engañarlo, hacerle 
traicion, y que ·por su fuga iba á exponerse á 

toda su indignacion, y acaso á atraerse su abor­
recimiento. Esta alternante consideracion la de­
jó helada. El Rey, que la buscaba, se acercó á 
ella, y se llenó de espanto, viendo el estado en 
que se hallaba: manifestó su inquietud con una 
sensibilidad e ue acabó de oprimirla: no quiso to• 
mar las cart~s, se sentó á su lado, y la obligó 
en voz baja á que le confesara qué sentía. En­

tonces ella le refirió, que acababa de ver á s11 
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~ica amiga, despues de siete meses de ausen­
cia; que se habian apoderado de su imaginacion 
recuerdos muy dolo . . . rosos, cuya 1mpres1on dura-
b_a t~avia. El Rey imaginó, que estos se refe. 
1:an a su madre; cuya explicacion le pareció sen. 
cilla y muy natural, con lo que se tranquilizó 
enteramente. Lo que la Duquesa sufrió en es­
ta noche es indecible. Ella envidiaba á todo el 
mundo: todos los que debian quedarse con el Re 
eran á sus oios tan felices I s 1'f d y 

• J • • • • • • J.t • no e-
~1a una palabra, que no tuviese para ella un sen. 
t1do particular, y la tocase el corazon. Nunca le 
Pareció mas amable · d' , m mas 1gno de ser ama-
do. Al paso que la noche corria, se agotaban 
sus fuerzas: una ternura insuperable la hacia no 
poder co~tene~ sus lágrimas: principalmente cuan­
do se veia obligada ú hablar, le era necesario un 
esfuerzo _prodigioso para devorarlas. Esta boni-
ble opres,on, y la certeza de ser ob d . . serva a con 
malevolencia, ponían el colmo al t d . . ormento e 
su s1tuac1on. Cuando el Rey se le t . d . van o para es-
pedirse, la abandonó el valor enteramente· . , . . . miro 
con estremecun1ento Ja puerta al 1. d · .. iempo e cer-
rarla, y se d110: ¡ya no veré abrirse t 
t r F ¡· 'd es a puer-
a. • • • • e 1c1 ad, esperanza dulce . eo , , ' porvemr, to. 

acabó para m1! • • •. Turbacion horrorosa, pe~ 
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~. arrepentimiento, recuerdos amargos inde­
lebles, hé aquí lo que me resta!• • • • La Duque .. 
sa puesta en un pié, apoyada contra Wlll cnlwn• 
n¡ se sentia débil -queoo, nat se atrevia á atra­
'~ la cámara para salir: felizmente estaba cer: 
ca de una pequeña puerta escusada; se acerco 
á ella, y se despareció. Despues de haber atra­
vesado un corredor, cayó desmayada al ª':°pe.zar 
á subir la escalera que conducia á su babitacion. 
Algunos minutos despues• pasaron dos de sus 

afieras la socorrieron y Uenron á su comp , 
cuarto (1). _ 

NO pudiendo gustar un moment~ de sueno, 
omitió acostarse. Eran los últimos dias del Ot~ 

á la cinco de la mañana vino Madama 
fldo, Tyb . s siendo aun de noche: la l)uquesa, 

e emme, . , 1 á Ma 
sin proferir palabra, ee levantó, dio a ~ . • 
dama de Themine, y salió en este m'.smo ms­
tante: atravesaron rápidamente el casbllo, mon-

he ... : n. Luego que la taron en el coc , y pa1 uero . 
• •:A el movimiento del coche, se deshi• Duquesa SJDuv 

1 Las almaa insensibles 6 corrompi~ se bur. 
( ~e semejantes sentimientos, 6 los_ atnbuyeu á. 

lan . . . almente en el tiéxo femenino. La muer­
ficc1~nl, pnnta cd1pel Marqués de Bragelone, acredita lo 
te VIO en · El Tr,_,1.,,.,_ 
contrario, y otroa vanos sucesos.- -• • 
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zo en llanto. Su amiga no se atrevió á romper 
el silencio: apretó afectuosamente la mano que 
tenia entre las . suyas; la Duquesa conoció que 
lloraba, y echándole los brazos al cuello, excla­
ma: ¡ó prudente y virtuosa Eudocial compa­
deced una debilidad inexcusable, que sin duda 
os es imposible de concebir .••• Ahl replicó Ma­
dama de Themine, yo os admiro tanto, como os 
compadesco.-Me creis esforzada, y no lo estoy, 
sino sumisa: pero este dolor que me despedaza, 
no lo soportaré jamás.-Tal es, tal debe ser la 
credulidad de esa pasion; ya os lo he dicho, y 
el tiempo os desengañará.-Jamás. Yo os obe­
desco; mas sin esperanza de curarme ni poder­
me consolar.-Escuchad: ¿dentro de dos ó tres 
años estareis pesarosa de haber hecho el sacri­
ficio doloroso que haceis ahora? No, respondió 
vivamente la Duquesa, conosco que es imposible 
arrepentirse de haber seguido su deber. y bien 
replicó madama de Themine, debeis conocer tam: 
bien, que la virtud que nos prescribe el sacrifi­
cio, ella misma es despues la recompensa; por­
que si no ~ encontrára indemnizacion de algun 
modo, habna lugar al arrepentimiento. Esta re­
flexion hirió el corazon de la Duquesa. • Ay de 

' I 1 ' 1 
m1 exc amo: á vos toca, querida Eudocia, sen-

Tox. l, 8 
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tir todo el poder de la virtud, y creerla snpre~ 

ma; y á mi solo admiratme de no conocerla 

ya! •••• 
A las ocho de aquella mañana llegaron las 

dos amigas al convento de Chaillot: encontra­
ron á las religiosas empleadas en una triste ce­
remonia; hacian los sufragios á una de sus com­

pañeras. La Duquesa se enterneció, cuando tu­
vo noticia que la difunta: era una religiosa de 
veinte años, que le había manifestado particular 
amistad. Concluido el oficio, como el tiempo es­

taba sereno, se quedó la Duquesa en el cemen­
terio, sentada en el borde de la fuente con su 
amiga; y mirando el sepulcro de la religiosa que 
acababan de enterrar, decía : feliz y amable 
Serafina, ¡qué envidiable es tu suerte! tú no has 
gustado sino placeres inocentes! ¡no has tenido · 
sino legítimos afectos! ¡ tu alma fué tan pura 
como tu vida: sentimientos culpables, deseos in­

sensatos, pesares vergonzosos no turbarán ja­
más tu tranquilidad!. . • • Tú no has temido, no 

has despreciado mas que el vicio y el error: 
no has tenido entusiasmo mas . que por la eter­
na verdad! Tu corazon, lleno de una piedad su­

blime, siem_pre tranquilo y satisfecho, ha disfru­

tado de una felicidad suprema: amó, sin inquie-
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tud, sin arrepentimiento, y sin medida! .... Ah! 
para tí fué la sensibilidad un beneficio del cie­

lo! El Creador nos la dá para exaltar la vir­
tud; é inmediatamente que la profanamos, se con­
vierte en nuestro suplicio! •••• (1). Diciendo es­
tas palabras, dirigió la vista á la espalda de ma­
dama Themine, y haciendo un esfuerzo sobre 
sí misma, se levantó, tomó su brazo, y le pro­

puso pasearse en el cláustro: despues de haber 
dado algunos pasos se detuvo: ¡ay _de mí! dice, 

con qué amargura recuerdo las reflexiones que 
este mismo lugar me inspiraba hace siete me­
ses!. • • • ¡Por qué no cedí al deseo que expe­

rimentaba entonces! ¡Por qué abandoné este asi­
lo tan apacible! ¡Qué dulce es fijarse aquí con 

la inocencia y toda su razon! Pero, ¡qué peno­
so, refugiarse cargando las pasiones que aquí 
se reprueban!. • • • En esta austéra soledad to­

do estaba de acuerdo con mis sentimientos; hoy 
todo se halla opuesto! Una alma agitada, tras­
tornada, ¡cómo podrá sentir la agradable influen• 

(1) ¡Verdad eterna! Por eso los impíos, y los 
que se abandonan á los placeres, en medio de ellos, 
y de la mayor grandeza, no gozan la alegría y 
tranquilidad que el justo, en la austeridad y mayor 
miseria.-El Traductor. · 

"" 
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c1a del aire tan apacible que aquí se respi-, 
ra! Qué horrible es formar el contraste mas vi• 
vo con la paz y la perfecta virtud! • • • • Al pro­
nunciar la Duquesa estag últimas. palabras, se 
sintió un ruido extraordinario, y muchas religio­
sas atravesaron el cláustro: todas, cubiertas con 
sus velos, pasaban como sombras, sin responder 
á las preguntas de madama Themine. La Du. 
quesa se sobresalta: un presentimiento la reani• 
ma; luego la hace temblar: se apoya contra un 
arco; no se atreve á adivinar lo que será: te­
me, espera, respira apenas •••• El ruido se au• 
menta. • • • Luego se oye abrir la gran reja del 
convento, con cierta ostentacion, que extremecien• 
dose por su extraordinaria altura, causó una es­
pecie de sonido lúgubre, que anunciaba la lle­
gada de un obispo, ó de un príncipe; porque 
jamás se abria sino para semejantes persona­
ges. U na involuntaria alegría hizo palpitar el co. 
razon de la Duquesa; y al mismo tiempo la sor• 
presa, el decaimiento y la inquietud, helaban s11 

sangre, dejándola inmobil. Un grupo de religio• 
sas, con sus velos levantados, se avanza tumul­
tuariamente. Se abre; se dispersa, y descubre á 

los ojos de la Duquesa atónita al Rey, que se 
vá ácia ella,,, ¡O _mi amiga, exclama, echan .. 
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dose en los brazos de madama de Themine, sal­
vadme! Al punto, por un movimiento involunta. 
rio y súbito, toma la fuga; cae en el cemente­
rio al pie de una cruz de fierro, colocada en­
tre una espesura de yerbas al lado de la fuen. 
te. Madama de Themine, turbada, no se atreve 
á seguirla; pero incapaz de abandonarla, se que. 
dó en pie. á veinte pasos, debajo de un arco; y 
poniéndose de su parte, la mira fijamente. El 
Rey corre ácia la Duquesa. ¡Qué temeis? le 
dice, tomando una de sus trémulas manos. Hay 
aquí otro infortunado, otro suplicante que yo?. ... 
Pero no; yo no debo imploraros, debo quejarme 
y pediros justicia contra . vos misma. ¿He mere~ 
cido este tratamiento bárbaro? ¡Por qué huír? 
¿Por qué reducis á la desesperacion , á quien 
os ha mostrado constantemente tanto respeto? 
¿Qué teneis que reprenderme, que pueda au­
torizar .esta fuga ultrajante? ¿Qué os hé pedi­
do, qué he emprendido, qué he obtenido? ¡Qué 
mas hariais, si tuvieseis que reprimir designios 
temerarios, ó vengaros de una audácia injuriosa! 
No: vos no sois capáz de tal exceso de ingra­
titud: habeis sido conducida aquí contra vuestra 
voluntad. No: vos no quereís abandonarme; ve­
nid. Hablando de esta manera, Luis la tiró del 


